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LOS CAMPOS 

Los campos están hermosos: ofre
cen una abundante cosecha. 

Sobre la huerta de Murcia parece 
que ha caido la bendición de Dios: 
la naturaleza ostenta en ella sus ga
las más esplendentes y es de ver 
como las guirnaldas de flores y los 
perfumes del azahar, convidan á 
una gratísima contemplación. 

Los que vivimos en las ciudades, 
siempre estimulados pot las agita
ciones que nos rodean y comprome
tidos en las luchas de las pasio
nes humanas, no gozamos de los pla
ceres dulces y apacibles que la na
turaleza, nuestra madre, nos brinda 
en la hermosa primavera. 

El Sol mueve la savia de las plan
tas y colora las flores con su luz ful
gurante y en el silencio augusto de 
los campos se abisma gratamente el 
pensamiento, admirando el inmenso 
poder d3 Dios. 

No nos explicamos que personas 
pudientes y de medio's para gozar 
de los campos, renuncien á este pla
cer y se entreguen en las ciudades á 
las luchas de localidad que solo pro
porcionan disgustos y contrarieda
des. 

¡Qué error tan grande! 
Bueno que los trabajadores que 

vivimos de nn trabajo constante, 
nos resignemos á vivir tan le jos-
bien á pesar nuestfo—de las deli
cias que ofrece una vida tranquila 
y reposada, bajo la sombra de un 
árbol frondoso y rodeados de flores, 
de pájaros, de gratos murmullos y | procuradores e 
de la eterna poesía que brota de la | "\l^^tJ^ se pasan la vida matando; loa 

Está esto má.8 boso y abarrido de lo 
cualquiera pae:le imeginarse. 

El tema electoral agtá gastado. 
£1 do les busigas huele ya á paok«ro 

enfermo. 
El de la carn«, qae se mantiene subida, y 

el del pan que acaba de sabir, nasvamenta, 
haciendo creer que lo han bajado, lo cual 
tiene tres p&res de bamoles, no pueden tocar
se, es decir, no yon tocados por estos rotati
vos que acaparan buen número de actas, por
que oa TÍsperas de elecciones no ae debe dja# 
gustar á nadie, ni al gobierno que encasilla, 
ni 4 su Mííjo3tsd el elector que respeta el en-
CBBilJado. 

Eu vbís. de osto la han emprendido algu
nos colegaa ocm ¡a guardia cir i l por ej sageso 
do Valiosas y ponen á loa tricornios hechos 
una lástima. 

Como la guardia civil no Tota, sobre ella 
püpcien deocargsrso todos los malos busjoroa, 

Cierto qae muchas do las censaras que á 
ese instituto se dirigen están más que justi-
ficidas; pero también lo es que muchos de 
ios atropellos qaa la cargan en su cuenta de
ben ser puestos «a Ig 4? IQS gobiernos, i[ao 
le han obligarlo á interrenir en asuntos que 
no le correspondían. 

í ío ee puede pedir tampoco que los qno 
ingresen en la gaardia oifil sean todqs hon}-
bros pefootoí, en loa cuales se adune el espí
r i tu de Ja justicia con el de la prudencia; 
por que eea sería ana guaráia celestial y en el 
bajo mando lae gi;»rdia3 tienen que ser te
rronas, ó sea pacfcbles y sujetas ai error, 

Pero cuando «e perpetra uno de estos atro
pellos suelo RcoQtt>car que se traen á colación 
ios abneros y no los actos de justicia; que se 
recuerdan los vicios y no las virtade« y atí 
no se juzga cotí imparcialidad. Siguiendo 
por ese camino ramoe á dar la raaou á los 
pobreoitoa orimínalaB, 

Con todo esto se vú formando en ^ p a ñ a 
una atmó-fera verdadf ramente inespirable. 

De los polífciíjs se suele decir que 8on nnos 
grandísimos tuoaatea. 

A io3 obispos, a. lo* frailee y á loe cuyas m 
lee pinta por ciurta prensa y por determina
dos oradores como ^goietaa de tomo y iomo, 
como hombres sin cuitara y sin entrañas. 

Hablar de los ahogados es hablar (iel mia-
mííimo di q^onjo y hacer referencia k los 
procuradores es dsr realidad y vida al eefior 

tierra y del cielo. 
Pero los que pueden vivir entre 

las hermosas galas de la naturaleza 
y prefieren la lucha estéril, triste y 
enconada de las ciudades, bien me
recen un compasivo desdén. 

No puede ningün teatro ofrecer 
un espectáculo tan grandioso como 
un sol que nace en el Oriente y co
mo una aurora del mes de Mayo; ni 
pintor que pinte los valles y las fio -
res, como la misma naturaleza lo 
hace; ni perfumes que embriaguen 
tan dulcemente como el del azahar 
que ahora flota invisible en el am
biente; ni miisico que pueda imitar 
la sinfonía de los pájaros que can
tan y de las brisas que roi?rniiiran 
entre las hoias de los árboles; ni 
tampoco habrá reposo más sereno y 
más grato al espíritu que el de un 
alma quo eleva un himno á Dios 
Creador en la soledad de los cam
pos. 

¿Por qué no han de aceptar ios 
hombres aquellas grandezas v aque
llos placeres de que pueden 'disfru
tar, con solo un acto de su voluntad? 

farmacéttticoa como los máiicos; loa ingenie-
roa de España son unos ignorantones; los 
marinos unos parásitos del presupuesto; los 
raiíítares unoa m(i^'ÍQi^^t^^ %^^ siryen para do-
corar un estado, y loa catedráticos mercade
res de la cisncia y de la enseñanza. ¿Qa¿ 
prestigio queda sano y qué reputación res
petada entre nosotros? Si todos decimos que 
aqui no hay más que bandidos en libertad 
¿qué do particular que los extraños digan 
que España es un presidio suelto, § una pe
nínsula africana unida á Europa? í*arece 
que nos hemos concertado todos para demo
ler cuando tan necesario ea edificar; siguien
do asi poco tsndrá que hacer la codicia ex
tranjera, por que se lo daremos todo hecho, y 
justificaremoa cualquiera barbaridad de los 
franceses ó de lo3 inglssea. 

F E Ñ A F L O B . 
Madrid 294-1901. 

ESCRITORES MURCIANOS 

DIM Mis u n Y fiín 

Agítanse todos los días en el mun
do social los problemas humanos y 
los conflictos creados siempre por 
error y por pasión de los hombres. 

Los que por razón del oficio en 
que consumimos nuestra vida hu 
milde y penosa, tenemos que refle
jar en la prensa poriódica, ese olea-
ge de las tormentas mundanas, nos 
acordamos con tristeza de la wajes-
tad de la naturaleza y en ella qui
siéramos descansar alguna vez de 
estas rudas faenas. ; . 

íDesgraciado del que por error re
nuncia á tan deliciosos placeres! 

No nos explicamos que hava 
quien abandone k s deleites ael 
campo para meterse—por ejemplo ~ 
en un centro electoral, contemplan
do de cerca las excelencias y las pu
rezas del sufragio. 

Mi querido amigo el notable escritor mur
ciano Sr. Blanco y Garcia me ha remitido 
BU oj-ímplar da su última obra «Estadios y 
pasatiempos?, ppr cuya intención le doy Us 
más expresiva? gracias. 

Es el Sr. Blanco nno de los más fervientes 
cultivadores de las letras en esta región, ha
biendo demostrado su indiscutible talento y 
sus excelentes facultades artísticas en distin
tos géneros literarios. 

Como poeta ocnpa un lugar dignísimo en
tre los mejores de murcia, 

Sus hermosas composiciones «A la noche», 
«¡Diof-!», «Al Siglo X I X » , «La Caridad», 
« '^1 Cardenal Bülluga», «La razón y la fé», 

^ I *El Progreso? y otras que figuran eo so lU 
- bro «Notas dísoordantes», son testimonios 

eloonente;) de que el Sr. Blanco ee un poeta 
de grandes alientos y merecedor do los hon
rosísimos triunfos que ha obtenido en nume
rosos certámenes de dentro y fuera de esta 
capital. 

La falta de tierapo y espacio me impide 
detenerme más sobreesté aspecto del talento 
artístico del Sr. Blanco, pero á pesar de ello 
no quiero renunciar al gusto de insertar 
aqni una pequeña muestra de la robusta ins
piración de este poeta. 

Ea un soneto precioso, que dice así: 
A UN ÁGUILA 

¡Nadie cual tú! Con arrogante vuelo 
sobre la nube pavorosa asciendes, 
y audaz y libre los papacios hiendes 
doquier rasgando el ondulante velo. 

Siempre llevada de infloito anhelo, 
on la lumbre del sol tu sangre enciendes, 

con BU 

y tu mirad» poderosa tiendes 
hasta el confín del insondable cielo. 

¿Qaó alteza se compara con tu alteas? 
¿Qié r ey puede alcanzar tv| poderío? 
¿Quién mide tu valor y tu grandeza? 

Tú, dominando el huraciÍQ bravio, 
ni abates anta eJ hombre tu cabeza, 
ni tienes otra ley que tu albedrío. 

Pero el Sr. Blanco no satisfecho 
bren cimentada fama de poeta y llevado de 
BU laboriosidad y amor al arte ha escrito 
«Infortunio», que os una j»ovela m u y ani
mada y muy intorpaante, y ha publicado las 
«E^oenaa murcianas», que ea una brillante 
oeleocion de artículos, en IOH que loa futuros 
historiadores de Murcia enoontrarán muchos 
y ricos datos sobre las coBtumbros de nuestro 
p»js. 

Ahora y cpn la pablicaoi^n de «Estudios 
y pawtiempos», el Sr. Blanco noa ofrec» 
nuevos aspectos de su clara inteligencia. 

Este libro está dividido OÍS dos partes, pr«-
sontándogenoa al autor en la primera como 
un hombte pensador é ilustrado de veras, ca
paz de abordar las cuestiones más serias y 
transcendentales, y en la segunda como un 
escritor ameíno que sabe producir ooontos 
muy agradable». 

Titula el 6utor la primera parte «Ensayos 
filosóficos é históricos» y comprende cuatro 
hermosos ¿iscursos aobre «La ciencia, la fé 
y la revelación», «El hembra y la revela-
eíon», «OiviI¡í!»ciones romana y árabe» y 
«Contra el anarquismo». 

En todos ellos se vó no solo al hombre ea-
tudioso que t ra ta asuntos tan dolioados con 
yerdadera competencia, sino también al es-
eritor correcto é inspirado que sabe unir al 
interés del fondo el atractivo de la forma. 

Los oaatre son dignos de leerse, pero so
bre todo el en que el Sr . Blanco estedia las 
causas qae han producido el anarquismo y 
los i'emedioa que jasga nooeaarios para com
batir una plaga tan terrible. 

Ent re otras cosas notables, «i Sr . Blanco 
dice lo siguiente: 

«Pedir moralidad á un pueblo á quien S8 
ha de€cristi»nia<»do peco á poooj pedir vir tu
des ouandQ ee h«a o&neentído y estimulado 
vicios; pedir raaonaraientoa cuando se han 
propagado locuras; pedir, en una palabra, 
templanzas á los que se les ha dicho ttn día y 
otro dia que la propiedad es un robo y que 
no hay mas allá de esta Trida te»«»ua, es mar-
qbsr fientra las leyes itjflaxibles de la ló
gica.» 

El Sr, Blanco cree—y nosotros somos de 
eumi^mi opinión—que para combatir á ea« 
horrible monstruo no hay «tro medio que la 
religión y después escribe <^\AB hoieraosas pa
labras; 

«Jesús nos muestra sus brazos redentores, 
y ¡ay del pueblo que desoiga la dulce voz da 
su llamamiento! ¡ay de la sociedad que cie
rre sus ojos & la lúa que se ha encendido pa
ra iluminarla! ¡ay de la nación española si no 
renuncia á sus extravagancias y ridiculeces 
que engendran ^eceeariamonte el anarquis
mo, y no íáando sus manos en demanda da 
ese socorro único y últ i iro, y con el cual 
puede cortar la gangrena que casi, casi se ha 
apoderado de todos sas miembros!» 

En la segunda parte hay cuentos mny in
geniosos y de agradable lectora, notándose 
en ellos que el autor ira recogido muchos de
talles de la realidad paraliacerlos más inte
resantes. 

Sinceramente digo qno he leido con ver
dadero gusto los «Estudios y pasatiempos» 
y también sincei amenté creo que esta obra 
no solo aunaentará la fkma del Sr, Blanco, 
sino que su ptuljlióacion constituye además un 
motivo de regocijo para las letras murcianas. 

J , TOLOSÁ HBBXANDBK 

Cortes por este distrito é hijo ilustre de esta 

Eoblación, hizo uso de la palabra al doctor 
'. Roque Bellido, jurisconsulto notable que 

desempeña en la Cámara de asta ciudad el 
cargo de Secretario. 

Mucho sentimos que el poco espacio de 
que disponemos en las columnas de esta pu
blicación, no nos parmifc» dar una reseña 
exacta da tan hermosa oración literaria ¿ 
nuestros lectores, que oiartamente noa lo ha
blan mny mucho de agradecer. 

Pero como el Sr. Bellido es de sobra cono
cido en esta localidad, como notable abogado 
y literato distinguido, ocupando un l aga r 
preferente por su talento y laboriosidad 
incansable entre los más conocidos y qne go-
z in de mayor renombre por su competencia 
en la república de las letras, esto nos releva 
de hacer todo elogio y á la vez nos excusa de 
incurrir en graves faltas, que indudablemen
te cometeríamos, si intentáramos reseñar el 
discurso del Sr. Bellido, digno da su fama, y 
por tanto nosotros le enviamos nuestra 
más sincera enhorabuena, uniendo nuestro 
aplauso imparcial á las j astas ovaciones rsci-
bidaa ai pasado domingo en el teatro. 

Satisfechos pueden estar los señores de la 
Directiva, de la solemnidad alcanzada en el 
acto que la Cámara de.Comeroio i Indust r ia 
dispuso para el último dia festivo. 

Terminamos estas línvas, mostrando nues
tro agradecimiento al dignísimo propietario 
del elegante coliseo de eota población señor 
don Eduardo Romero, por su desinterés pro
bado y noble comportamiento al ofrecer el 
teatro para todo aquello que sea de uti l idad 
para el pueblo y sus intereses. 

Se encuentra en Barcelona, á donde ha ido 
oon objeto de adquirir para su establecimien
to de tejidos «El Globo» las últimas nove
dades para la temporada de verano, nuestro 
querido amigo el conocido y acreditado co
merciante D. Ricardo Ferrer. 

En el vecino pueblo de Beniel, se encuen
tra enfe/ma, aunque afortunadamente no de 
gravedad, la virtuosa se&ota D." Rioarda Al-
faro, esposa de nuestro estimadísimo amigo 
y paisano D, Trinitario Martínez. 

Hacemos votos al Todopoderoso porque la 
enferma recobre prontamente 1« salud per-

^'^^' - O _ 

Yíctima de una terrible enfermedad ha de
jado de existir, después de recibir los f uxi-
lioa de nuestra sacrosanta religión, el sargen
to de Marina D. Ángel Pinzón, á cuya atr i
bulada familia enviamos nuestro más sentido 
péaame. 

COBBESPONSAI,. 

Notas tea t ra les 

No es la partictlla de la tiple en esta obra, 
de gran brillantez; pero la Sre. Ortega la 
cantó bien, part icularmente el dúo con el 
tenor. Este no nos convenció en toda la no
che, pues, modelo de artistas prudentes, casi 
toda la obra la cantó y habló en secreto; ¡lás
tima fue por esta prudencia no pudiéramos 
saborear las bellezas de la declaración del 
primer acto y del hermoso dúo de la t iple! 

El Sr. Peris ea un art ista bastante discreto 
y de muy buena voluntad, pero el personaje 
de anoche no encaja bien en sus facultades, 
y por muchos y muy laudables esf aeraos que 
hizo no pude, cantando ni hablando, estereo
tipar la gran figura de D. Lucas del Cigar ra l . 

El Sr. Bueao, en el único número en qne 
canta, se hizo aplaudir con justicia; dijo la 
serenata muy bien, y el público, á pesar de 
la frialdad que anoche reinaba, no tuvo 
más remedio que aplaudirle. El Sr. Barrenas 
ILÍZO un Cabellera mny aceptable. 

Los ooros bien, y la orquesta algo borrosa. 

La empresa abre un abono de euatro fnn-
cion«s, con objeto de dar á conocer la her
mosa ópera del maestro G-ranados, hecha so
bre la obra de costumbres murcianas del ma
logrado F e l i ú y Oodina «María del Carmen», 
ópera que tantos deseos hay de conocer. 

También en ese abono se verificará el be
neficio del Sr. Barrera, el notable tenor 
nuestro paisano, que ha elegido la lindísima 
zarzuela «Un estudiante de Salamanca», da 
la que el admirable artista ha realizado un 
estadio especialísimo haciendo de ella una 
verdadera creación. 

Mañana miércolea se representará «Ls 
Conquista de Madrid», obra en la que los se
ñores Barrera y Bueso hacen gala de las ex
cepcionales facultades que poseen ambos 
cantantes. 

M. M A B I » 
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Oon regalar y selecta concurrencia, cele
bró el pasado domingo sesión pública en el 
teatro de la calle de la Corredera, la Cámara 
de Comercio ó Industria de esta localidad 
con objeto de verificar la renovación da la 
Directiva. 

Dicho acto fué Tionrado oon la presencia 
del Exomo. Sr. D. Trinitario Baiz Capdepon, 
Diputado á Cortes por este distrito. 

Abierta la sesión por el presidente de la 
Cámara D, José Martínez Sánchez y después 
de breves y sencillas frasea de éste, manifes
tando el objeto de la reunión, pasó á hacer 
uso de la palabra el Sr. Capdepon, el cual 
pronunció un hermoso discurso encarecien
do la importancia y necesidad de las Cáma
ras, congratulándose el orador de haberse 
intaresado en distintas ocasiones cerca de los 
poderes públicos por la de Orihuela, au que
rida patria, á cuya ciudad tanto afecto y ca
riño profesa y en la que desea que descan
sen ana restos al desaparecer de la escena de 
la vida. E n todo el discurso campeó la nota 
del más puro amor la á patria chica, mere
ciendo la aprobación de la concurrencia. 

El público aplaudió repetidas veces al se
ñor Capdepon, quedando satisfecha la repre
sentación del comercio que le escuchaba, del 
excslente comportamiento de dicho señor, el 
cual con su asistencia contribuyó al mayor 
esplendor y solemnidad del acto. 

A l terminar su discurso el Diputado & 
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Mejora importante 
"Ek Ayantamieato de esta ciudad está 

vías de haoor una importante mejora en 
población. 

Dicha mejora consiste en conceder eu raaj 
buenas cendiciones á una eaapreaa, el servi
cio de extracción de las letrinas y sumideros 
de toda la ciudad. 

Para ello se utilizará el subsuelo en el «[ue 
se colocará una red de tubería de hierro que 
conduzca esas materias ¿ un depósito gene 
ral hecho en las afueras de la población y 
que reunirá todas las condiciones necesarias 
para qae mediante la industr ia se convier taa 
dichas materias en abonos. 

La J u n t a de Sanidad está estudiando este 
proyecto, que «on tanta constancia ha veni
do proponiendo nuestro amigo el reputado 
médico D. Manuel Martínez Espinosa. 

Además, con ese proyecto la población ir& 
ganando mucho, por ser una de las mejoras 
que más contr ibuyen á la obra de la salubri
dad é higienizacio» da la ciudad. 

El Sr. Martínez Espinosa ha informado 
favorablemente á la J u n t a de Sanidad sobre 
el mencionado proyecto, haciendo algunas 
aclaraciones y observaciones que ha creído 
precisas para el mejor resultado del mismo. 

El Ayuntamiento se ocupará en breve do 
eata mejora que tantos beneficios higiénicos 
ha de traer á 1« población. 

Parece, pues, que pronto se llevará á efec
to la mejora, por haber estado en éata en es-
toa días los ingenieros madrileños interesa
dos ea la concesión y haber gestionado e a 
favor Sel proyecto. 

De resuítar favorable el examen <|ue sobra 
este asunto se está haciendo, necesario es 
que pronto se ponga en práctica para que se 
deetierre lo antea posible el procedimiento 
que se emplea para sacar las letrinas y su
mideros de la ciudad, pues además de no ser 
dicho procedimieato higiénico, está contra 
la cultura y ornato de una capital de pro
vincia de la importancia de Murcia. 

PARA YOSOTáiS 
A medida que la estación a ^ n z a acentúan 

las faldas la forma especial y un tan to dificil 
de ser ceñidas, pero m u y ceñidas en las cade
ras, y con extraordinarios vuelos en el bajo. 
E l empeño principal de la moda consiste en 
que al andar se abran graciosamente en aba
nico, y en efecto, con toda su ampli tud no 
se conseguiría este resaltado ni aun á des-

! pecho del corte especial que las d is t ingue, 
sine se vieran secandadas por los volantes, 
loa cuales, á trechos adornados oon combina
ciones de delicado gusto que les prestan ma
y o r vuelo, contribuyen de poderosa manera 
á acentuar la tendencia general de la moda. 
Es ta razón ha sido causa de que loa volantes 
se admitieran con agrado. 

Y secundan á las faldas airosas y elegan
tes, los caprichosos cuerpos bolero, bastante 
mas cortos de lo que ee usaron durante el 
invierno, y abiertos los delanteros sobre ca
miseta ñoja, que también asoma al es t remo 
de las mangas en forma de ball<5n. De man
gas circula una variedad infinita, todas en-

,, I cantadoras. Desde la manga de una pieza con 
1.', el preludio del segando acto y el clásico | una sola costura, hasta la estrecha que solo 
mtítMé del tercero. I llega al codo y á pat t i r del mismo ostenta I» 

«D. Lucas del Cigarral».—El nue
vo abono. 
Ante concurrencia monoe numeroaa que 

el domingo, se verificó anoche la represen
tación de la antigua comedia de D. Francis
co de Rojas «Entre bobos anda el juego», 
convertida en zarzuela por obra y gracia de 
Luceño y Fernandez Shaw, con música del 
maestro Amadeo Vives. 

Poco \ artidarios de estas, que yo creo pro
fanaciones de las joyM éR Qtiestro teat ro «clá
sico, claro está que no estoy ooyaíorme con la 
transformación de la obra de Rojaa, á pesar 
de la discreción usada para ello por los exce
lentes literatos sus arrégladores, q^uienes, sin 
embargo, de una hermosa comedia no han 
conseguido hacer más que un mediano libreto 
de zarzuela, con pocas Bituacioaaa verdade
ramente musicales. 

El maestro Vives, en quien hoy se fundan 
todas las esperanzas de los buenos aficiona
dos al drama lírico eo España, aprovechan
do admirablemente aquellos momentos mu
sicables, ha esparcido por toda la obra una 
múaica á veces grandiosa, á veces retozona y 
alegre, aqaí tierna, allí jocosa y burlona, 
pero siempre elegante y delicada y en mu-
ohoa pasajes bellísima: conocedor profondo 
de la harmonía y contrapunto, maestro con
sumado en la orquestación, el maestro Vives 
ha hecho una música que ea un encaje, una 
filigrana, es verdaderamente música de con
cierto; y precisamente en esto consiste el que 
bien podemos llamar defecto, que en algunos 
momentos ae observa en esta obra; hay va
rios números en loa qne huelga la letra, nú
meros exclusivamente instrumentales, m u y 
hermosos, pero que no cumplen la ley pro
mulgada por Glnck y sancionada por Weber 
y Wagner y por todos los grandes maestros 
del drama lírico, de que la música, más bien 
fundida que ligada á la poesía, ha de vigori-
zar á esta realzando y oalorificando las pasio
nes que se agitan en el drama 6 comedia, en 
las escenas todas del libro; en «D. Lucas del 
Cigarral» ocurre en muchas ocasiones que la 
música atenúa y á veces anula el interés del 
libro. Sin embargo, hay que confesar que esto 
no sucede en la escena de la declaración del 
primer acto, en la serenata, en el hermosísi
mo dúo de tiple y tenor y en el grandioso 
conoertíinte. Entre loa números instrumenta
les merecen especialísima mención el bellísi
mo schereo (2.* número de la obra), el final 


